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católica y no política. Esta diferencia en el carácter brotaba una ñor amarillenta y sola, como una huérfana reces en medio de los sepulcros? en quien ae apoyara tj
abandonada. Lastima daba el verla, porque la grieta node la intervención allanaría muchas dificultades, sin

contar con que la Francia sacaría la doble ventaja de permitía ensamharse I tallo, y desde el tallo hasta loa ra
mo8 maa apartados, lánguidos y mustios, fluía la savia,

corazón, el dia en que muestres al mundo las virtudes de
tu alma? dije con lástíma'á la doncella!

El capullo rompió el botón da la flor, y llegó la niSa á
er grande y hermosa.

Una mañana volví... Ay! la piedra apretaba el tallo,
la sivia fluía inundando la losa sepulcral, r la flr. la tris

luuiai cune su inauus una cuestión nueva, cara
da corno está ya de una triple mediación, la danesa
lombarda y siciliana; y en segundo lugar la de no po
ner al frente unas de otras las tropas francesas v anV

lenta y escasamente.
Una doncella solía venir á orar sobre aquella tumba
Tal vez la hendida losa seria para ella la postrer metriacas en el suelo de la Italia, donde cada paso seria

para ellas un recuerdo, y donde el menor Contacto no--
.1 i. i- -

te flor, estaba encorvada hicía la tierra, y una tijera bri-
sa la columoiaba á mi antnin.

mona, la ultima nueiia de la existencia de sus padres: asi
al menos lo indicaban sus pálidas mejilla, sus ojos apa
gados, su consunción, y aquel sonrosado color que, por

j- --

Aquel día no logré ver á la doñeól a.
Dos dias después las ramas estaban secas. lfl rmir- -

una pruuucir una colisión.
La llegada de Mazzini á Florencia ha hecho mu

cho ruido en Roma, donde se le espera de un momen
to á otro. Acaba de pasar por Genova, donde la noli

intérvalos solia aparecer en su frente, claro indicio de que
la muerte la habia escojido por suya. chíta y derribada y vi llegar un féretro en que conduciaacía sarda le ha hecho apresurar su marcha, y luego Al verla sola, triste y enlutada, no pude menos de con a la tierra

.

del....descanso a una jóven desdichada.
interrogué a los sepultureros, y me diieron oue era

por idioma y por Florencia donde nada en plena de-mago- jia.

El señor Mazzini se ha mantenido á un lado
fundir en un mimo sentimiento de lástima y d ternura á

la'jóven y a la flor: y comencé á sospechar, de que así ella. Por ventura hubiera podido adivinarlo yo? Nadie
como á la fl-- r le faltaba la sávia, su madre debía faltarle vino a derramar sobre la huesa un puñado de tierra ni
á la doncella. una cándida corona de flores! Nadie vino á'llorar ni &

Aparentaba esta unos quince años, y en el último ra dirijir 4 Dios una súplica por su eterno descanso! Cómo
ninguna flor esparció tampoco sus perfumes, ni dobló sumo casi marchito de la planta brotaba un capullo: Us dos
cáüz por despedida hácia la pobre flor, crematuramentodebían abrigar la esperanza de llegar á florecer un día,

pero esperanza débil, que nunca, tal vez, llegaría a ser
realizada.

marchita!
Largo rato permanecí en el mismo sitio aflijido y tras-

pasado de dolor el alma, contemplando tan pronto la nue

con mucha habilidad en todo el año que hace que co-
menzó la 'Italia á ajitarse, y no se ha mostrado mas
que una vez en Milán, donde hizo cuanto pudo para
escitar todas las malas pasiones contra el rey del Piá-mon- te

al retirarse delante de los austríacos. Mazzini
va á estrenarse en esta traji- - comedia.

"Habia un tiempo en que los italianos se. ocupa-
ba! en copiarlas modas de París y traducir las come-
dias y vaudevilles de Scribe; hoy copian y traducen
palabra por palabra los actos del gobierno provisional
salido del 24 de Febrero, lo que no deja de ser un jé-ne- ro

muy diferente.
"En Roma, mientras duro' el gobierno provisional,

el señor Mamiani había intentado muchas veces el
agregar los Estados romanos á la Toscana, pero no
habia salido bien la negociación. En el dia se anuncia,

Quién regalará tus h jas con frescas auras y tu ta
lo con sabroso jugo? Quién dará relijion y amor á tu al

mu? les decía yo á una y á otra, pasmado de que hasta
entónces hubiesen podido vivir.

Y un ave del cielo vino á posarse en 1 tumba, y agu
zando su pico en las grietas escarbó un poco de tierra,
que llevó la brisa en torno de la fl r, y me pareció que las
hojas se reanimaban, y que el tallo se erguía.

va tumbn, como la seca planta, procurando apartar de mí
los presentimientos, ecos del infortunio, profetas de la
tempestad, que me hablaban muy alto, porque la jóven y
la flor habian muerto en un mismo dia.

Mucho tiempo después volví á sentarme sobre la losa
abandonada, distraído y esperando algún acaecimiento
con vaga ansiedad. Al cabo de algun rato vi llegar un ni-

ño, que venia buscando alguna cosa, y reparando en la
lápida del sepulcro nuevo, eaclamó:

Esta es!
Y cayendo de hinojos, y cruzando las manos en el po-

cho, comenzó á sollozar.
Y una mariposa de espléndidos colores revoloteaba

también en torno de la tumba, hasta que vino á posarse

por ei contrario, que los señores Uuerrazzi y Monta-nel- li

de Florencia trabajan por reunir la Toscana á
la República romana; la marcha de estos países hace
dignos estos dos Estados el uno del otro: el Papa en
Gaeta y el gran duque en la isla de Elba pueden dar
testimonio de ello.

GAETA. El Padre Santo, rodeado del Sacro
Colejio, ha leido en Gaeta el 11 de Febrero ánte el
Cuerpo diplomático la siguiente protesta:

La no interrumpida serie de atentados cometidos
contra el poder temporal de los Estados de la Iglesia,
atentados preparados por muchos hombres llenos de
ceguedad, y ejecutados por otros que, mas maléficos
y astutos, habían con anterioridad predispuesto á la
ceguedad á los primeros; habiendo esta serie de aten-
tados llegado hoy al último grado de felonía, con el
decreto de la llamada Asamblea constituyente roma- -

en la rama seca, sacudiendo dolorosamente sus alas.

Y en aquel momento sentí que la joven murmuraba di-

ciendo:
Dios mío! Dios mió!

Dos lágrimas cayeron de sus ojos, se hincó de rodillas
y durante su oración me pareció que la sangre circulaba
con mas rapidez por su pálida frente.
1 Redoblóse mi asombro al ver que la brisa de la Divi-

na Providencia, que á nadie olvida en este mundo, había
inspirado á la tímida vírjen el pensamiento, grande por
esencia, el pensamiento consolador, el pensamiento de
Dios: y á la florecilla le habia dado un poco de tierra,
que hollamos con nuestras plantas y que sin embargo en-

cierra en su seno la sávia, la vida de todo vejetal!
Al amanecer del siguiente dia torné al mismo sitio pa-

ra ver si Dios enviaba siempre el aura vital de la maña-

na y su protección divina á las dos huérfanas.

Y el niño siempre arrodillado decia :

Mi madre está ya restablecida y consolada por aho
ra; pero si torna 4 caer enferma quién la consolará?
quién se sentará sobre su lecho? Si tenemos hambro
quién nos dará pan, ahora que ha muerto la que nos con o

solaba y socorría?
Y en el mudo lenguaje de sus alas y de sus inciertos

y caprichosos jiros parecía decir la mariposa:
Dónde esta la linda flor, que en otro tiempo me,

na, de techa U del actual l ebrero, que proclama de
hecho y de derecho la destitución del Papa del gobier , Ambas estaban allí.' . .
no temporal del bstado romano, enjrendo un gobier
no llamado de pura democracia bajo el nombre de Re
pública romana, nos pone en la necesidad de elevar

V Una gota de rocío" retemblaba én fa hoja mas' elevada
de la planta, y habia reanimado á la flor para todo un dia.

Y brillaba una nonrisa en los labios de la doncella, en
cuyos párpados se mecía una lágrima, una lágrima dulce,
de estas que se desbordan del fondo del alma.

abrigaba y me nutria? dónde iré á depositar mí capullo,
frájil esperanza de la siguiente primavera? quién ha de
projejerme y sustentarme, muerta ya la ñor, que me ali-

mentaba y protejia?
No pude menos de reconocer al niño y á la oruga tras-forma- da

en mariposa, ni de compadecerme de entrambos

nuevamente la voz contra un acto que el mundo todo
: i u:..i ' j i "iimira vuu ci iiiuiupit; cnrucier ue ia injusticia, ne la in-

gratitud y de la locura é impiedad. Nos, rodeado del Imajiné que acaso la jóven habría soñado con su poSacro Colejio, y en presencia vuestra, dignos repre bre madre, cuya sombra, descendiendo del cielo en el sisentantes de las potencias y de los gobiernos amigos
de la danta feede, protestamos contra ese acto de la lenciode la noche, le infundiría valor para sobrellevar una

vida tan árida, tan desabrida, donde la jóven infeliz nomanera mas solemne, y le proclamamos nulo, así co
encontraba mas consuelo, no veía mas oasis en tan innien- -mo lo hicimos con los actos que le percedieron.

que no habian encontrado á su bienhechora en el dia do
su agradecimiento. Ay! los presentimiento no me ha-
bian engañado, y la esperanza huía de mi corazón!

Lloré, pero enjugué mi llanto: sosegué mi pecho, cal-
móse mi dolor, y dije al niño desamparado y á la inquieta
mariposa:

Ea! consolaos!
Y luego me dije á mí mismo.

Por qué murmuras del destino? por ventura no tie

"señores, habéis sido testigos do los deplorables 80 desierto que su madre en el cielo, y un sepulcro en la
acontecimientos del 15 y lude Noviembre del año tierra.
ultimo, y en unión nuestra los habéis deplorado y con- - Cuando yo me alejaba de aquel sitio glorificando al
denado. Habéis robustecido nuestro valonen esos fu- - Señor, que habia vertido su balsámico rocío sobre la flor
tiestos oías, y nos ñauéis seguiuo nasta este sitio en v 80bre la doñee la. observé oue doa niños fueron mrrn

ne el cielo sus flores y sus vírjenes que arrebata de la.... 1 I I , - T". wwiw viut
J. " ai ..uua o4uC, ,uu íe arra8,raba á lo largo de las hojas de aquella. tierra, antes que el polvo del mundo haya empañado au

frente y marchitado su cáliz? Oh! bienaventuradas, bie., i i i- - , Uno de los niños abrazo á la jóven y le dijo:
s.'.v i.i.m w iv .w.w..t., t.llfl lina Ull Mllllla U W I fl I I.JIJ ! naventuradas aquellas vírjenes y aquellas flores, que essotros á fin do míe tPn.rais 4 bin rmr í vPfitra wu: CUB,ilü lo S-'r-

aoij loaos .os a.as peuimos ft

tienden sus hojas y desarrollan su hermosura al calor daco'rtes v gobiernos nuestros sentimientos v nrnfPstn. D'09 Por U' Por(lue 00 lo h" movid,, de ,a cabecera del

"Habiendo sido nrecinitados los subditos nontifi- - ,echo de nuefltra madre, cuando estaba enferma, y nos os rayos del cielo y van á eiparcir luego sus perfumes
unto al trono del Sñor! (Itevitla literaria.)i ii i

cales en el abismo mas profundo de todas las miserias, nai aaao PBn c"""00 teníamos namore!
por obra de la facción mas audaz y enemiga funesta k9 mejillas de la jóven se encendieron, y sentia cier
de la sociedad humana, nos, á título de soberano tcm- - ta vergüenza al escuchar aquellas palabras; y eso que su I'UERTO-RII'- O 7 DE MIL DE 1819.
poral, y mas aun a titulo déjete v pontífice de la re- - frente se ajiló con un estremecimiento de iábilo.
lijion católica, esponemos aquí las quejas y suplicas El insecto al mismo tiempo roia las hoias de la olanta. RELACION de tas mulla que han impuesto vario Jllciú

dea, Correjidore y Teniente á guerra et el me de Fedefa mayor parte de los mencionados súbditos pontí- - L & pe8ar de que estaba de ellas escasamente poblada, la
Humus mío mueu ei une se rumpun tas caoenas que ios anr i .1.. i ,lP11. ,. i..mn:k i

A al rníomn línmiiA I JAI ' O i r Píririmffcrl ir tifia f i mna orfAM I

orcro próximo pasaao por la causar que á continuación te
espresan.,' J ' T ó viento, sin duda para ocultar el bien que haciaderecho sasrado de la soberanía temnora de la San-- . .. Vé. n.Q,in i, ii! Viuedé aDsorto y conmov do, r no dudé de la Divinata ocue, ue que goza nace tantos s os ejitima no- - i. , i i i , rrovidencia, que había derramado eo aqne las hi is de

" p c o " 01 J"meM ae' C,e, que ,rucl"o'rden actual de la Providencia, es necesario é indis- - . 1 0

Hayamon.
Ciprian Elias, por una yegua suelta
Jacinto Poloc, por dos novillos que dejó de pa

gar en el mes próximo pasado
pcnsable para el libro ejercicio del apostolado catdli- - nca con 8U grac,a'
co de la Santa Sedo. El vivísimo ínteres que ha ma- - er0 no Pude menos de estremecerme, viendo quo la
nifestado todo el universo por nuestra causa, prueba 'osa tenia como emparedada & la flor, trazando en torno

D. Kamou Bagües, por un caballo ídem
í). José Trieto. ñor idem ídem
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evidentemente que es justa, por cuyo motivo no duda- - suyo un círculo de muerte; como no pude menos de tetn- - 0. Miguel Has, por idem idem- -

irios quo nuestra petición sera acoiida con simpatía blar al clavar mis oios en la tieira. oue mu nresto debía Jorje Cepero, por dos idem idem 2l. I II " 'l
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José María Cepero, por una yegua idemc miurr pur ius rccomcnuauies naciones que reprc- - reclamar á la jóven.
Krnfnís."

bin embargo, las dos teman una apariencia de vida,
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vim;i)ini;s. que daba contento al corazón: tubia á las mejillas de la
vírjen una nube de carmín, y en el verde botón de la fló- -

recilla asomaban algunos lineamentos azules.

Juan Manuel uepero, por ídem ídem
D. Francisco José Cepero, por una vaca ideia- -

Andrés Aramandi, por dos idem idem
Euscbio Márquez, por una yegua idem

I). José Prieto, por ídem ídem

A'aguobo.

Salas Perales, por una bestii sueln
Zenon Ojea, por idem idem- -

Valentín Mendoza, por das ídem ídem
I). Antonio José Limsrdo, pot uns res denv- -

Pero habrá una aveja que llegue & sacar la miel de
tu cáliz? Dónde estará tu semilla en el dia de tu muer

LA JOVEN Y LA FLOR.

LEYENDA.En la angosta grieta de una losa cpulcral, endida y
desmoronad por los anos, y do verdo mugo cubierta,
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to? le pregunté á la planta, no sin derramar algunas lágri
mas, quo manaban de corazón.

I). José Molítr, por una idem idemPobre jóven! quién ha de pensar en tí, si solo spa- -

I


